
2 Uoletín del Instituto Provincial de Higiene de Almería

escuelas.
Desde el punto de vista sani­

tario, la m orbilidad y mortalidad 
acusan una m ayor acentuación 
en las siguientes enfermedades: 
Infecciones puerperales, Tuber­
culosis, Fiebres de! grupo fífico- 
para tílico . T rastornos gastro­
intestinales del lactante y T ra ­
coma. La última de las enferme­
dades citadas constituye un ver­
dadero azote de e>íe pueblo, es­
c indo gran número de sus habi­
tantes afectos de esta conjunti­
v itis  y padeciendo sus terribles 
complicaciones. No es cierta­
mente un tracoma agudísim o y 
com plicado de los que conducen 
a la ceguera, pero sí de esos 
que como dice Parro! crea ese 
tipo de semi ciegos, de córneas 
grises, para los que la naturale­
za aparece siempre envuelta en 
brumas, hasta bajo la clara luz 
de! cielo del Sahara. O licialm en- 
te nada se hizo en el pueblo pa­
ra luchar contra esta plaga; a l­
guna vez vino un oculista del 
S e rv ic io  oficia! Antiíracom afoso 
que se lim itó  a hacer una ins­
pección escolar y se marchaba 
til cabo de unas horas después 
de haber dispensado algunas re ­
cetas. menguada labor para tan 
extendida plaga.

En Vera y Cuevas, pueblos 
vecinos que distan unos ocho 
k ilóm etros el primero y doce el 
segundo, existen Dispensarios 
oficia les Antilracom atosos, pero 
el beneficio que estos centros 
pueden prestar a los tracom ato­
sos de Antas es bien escaso; to ­
dos sabenu s que el tratamiento

de esta enfermedad es casi s iem ­
pre de mucha duración y no po­
demos suponer que estas gentes 
en su m ayoría obreros puedan 
acudir durante varios meses a 
esos centros, pues ello les s u ­
pone, prim ero una jo rnada de 
varías horas andando, im p o s i­
ble de soportar durante tanto 
tiempo y a más el abandono to ­
tal del trabajo, único m edio de 
vida en los hombres y el aban ­
dono de su casa a las m ujeres 
que, al vo lver fatigadas de tanto 
andar han de trabajar y m ucho 
en las faenas propias de su se­
xo. Así pues, el número de en ­
fermos de Antas que acuden a 
esos centros es bien e s c a s o ;
asisten si, cuando no tienen más 
remedio, cuando tienen co m p li­
caciones agudas de su tracom a 
que Íes produce do lor y les im ­
posib ilita  para el trabajo, pero 
cuando los síntom as agudos ce­
den un poco, dejan de tratarse y 
de este modo jamás se curan.

A m¡ consulta acudían cada 
día m ayor número de enferm os 
tracom atosos, lo que me h izo 
pensar en la necesidad de ins- 
lar una consulta especial y g ra ­
tuita para esta clase de en fe r­
mos; asi lo hice, pero bien po­
bremente por cierto. S in ser es­
pecialista, sin material adecua­
do, sin ayuda económica o fic ia l 
ni particu lar de ninguna clase, 
me lancé a tan magna empresa; 
no sé si he acertado, pero en 
ciia puse mi m ejor vo luntad y 
mis m ayores entusiasm os; me 
consta que he dado de alta to ­
talmente curados a un cierto nú-

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/6/1934, p. 4


